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Cácao dé 
Guayaquil 
jAíúcar á 

Vigo 2 de Febrero. 
Precios de frutos coloniales. 
Caracas á 67 ps. 
a 31. 
84 y 74. 

Canela fina de primera á 64. 
Dicha de segunda á 60. 
Canela de Manila á 20. 

Del país. 
Siguen con los mismos precios que se manifesfa-

ron en la nota que se mandó en 18 de Diciembre úJ-
timo. Véase nuestro numero 26. 

La estación ha sido varia, con larf^os chubascos 
del norte, noroeste y oeste, en todo el mes pasado, 
por cuya causa la sardina que se presentaba en lá 
ria con algurft abundancia al ptincipio del mes, .ha 
desaparecido, • •— 

j4nJu^ar 2 de Febrero. 
Habiendo cesado la estraccion de aceite, y al­

gunas especulaciones .que hacian capitalistas del país, 
ha bajado este liquido á 40 rs., de cuyo precio hay 
sma que hacer un descuento ó rebaja» pues la costum-_ 
bre de este país es dqr por cada 30 arrobas que se 
compran j una gratis. El aceita afiejo no tiene salida. 

iJespues del tieoipo cruel que anuncié antes, hemos 
tenido mucha templanza; asi las sementeras están muy 
sanas, y ofrecen brillantes.esperanzas; por consiguien­
te los granos y semillas no tienen novedad en sus 
precios. ' " '! ' 

: Monioro 2 de febrero. 
El nceite nuevo se mantiene cómo el afiejo á 40 rS. 

La estraccion para Madrid y las Castillas es mny 
considerable, y superior ¿ la de pfros afios; pero sin 
embargo no se espera que suba, pues la escasez que 
tienen de metálico los cosecheros, y la necesidad de 
pagar los gastos de recoíeccion hace que se agolpen 
los vendedores. Todavía iio sé'han hecho especula­
ciones de importancia, {iues aunque se da dinero á 
cuenta, esperan los empleantes que baje el precio para 
fijat el de 9U8 contratas, 

• i ' ' • " • " • ' • 

Murcia í de Febrero. 
Una corporación de esta ciudad ha Vendido unos' 

siete rail quintales dé baírilla existentes en los cam­
pos inmediatos, á 25 rs. el quintal, á almacén barrido, 
y sin descontar desperdicio alguno. 

El pimentón se vende desde 12 á 19 rs. arroba. 
Han salido algunas carretas cargadas de este artículo, 
que Jse ha de embarcar en Cartagena. 

t o s granos conservan los mismos precios, monos 
el panizo que ha subido hasta 32 r.?. la fanega. 

Los árboles de agrio han padecido con la íflterti.. 
perie del ines pasado. Es abundantísimo el surtido, de 
hortalizas, pues á pesar dtá derecho de puertis y de 
la postura, se dan por Un' cuarto tres y cuatro liBras 
de zanahorias, y á proporción de.las demaS especies. 

En Segura de la Sierra se ha logrado que vegete 
la yerba-guinea. Padeció con los frios, pero ha brota-
<Jo después con mas fuer2a: la que se sembró aquí no 
germinó, sin duda por el mal estado de la senHÍl^. 

Las cebadas negra y ramosa que se remitieron en eí 
afio último del jár'din botánico de IVIadrid, Ha preva­
lecido aquí y en el partido de Lobítóiilo, y séhásttiíi-
brado también en este afio. 

La prejíentacion de algunos catalanes en el estado 
de Jorquera y riberas del Jucar para hacer acopios 
de azafrán , ha hecho subir este artículo á 6 du­
ros libra. 

Ahora comienían á cortarse las caíías que pue­
blan, hermosean y fortifican los quijeros de las ace­
quias y azarbes de esta huerta. El'haz de SO cafias se 
vende de.sde 2 á 3 rs., y el de 25 liceras desde 6 i i). 
Por licera se entiende aquí la caña mas larga y gruesa 
que la común, y no la significación que le da al dic­
cionario de la academia. 

Las demás ocupaciones de la huerta son recoger y 
preparar los estiércoles, sembrai- garbanzos, plantar 
criadillas ó patatas, mondar ó limpiar las regaderas^ 
escardar los trigos, cavar los pesolares y habares, y 
¡¿reparar los bancales en que se han de plantar las a-
luvias quo han de servir ¡Jará él vérdeú.i^Tbwáí Jua» ' 
S e r r a n o . • 1.1,. 

Vitoria S de Febrero. 
En los mercados dé esta ciudad de la quincerta úl­

tima ha corrido el precio de los granos como signe: 
trigo de 26 á 37 rs. fanega; cebada de 15 á 17; avena 
de 10 á 11; habas de 19 á 20; garbanzos de 84 á 120. 

La cántara de vino clarete ó eomun de 6 á 7 rs. en 
los pueblos de la Rioja, y de IS á 17 en esta ciudad-

El cacao Caracas á 54 pesos quintal sin despacho^ 
id. Guayaquil á 4 rs. libra id.; azúcar de la Habana 
bláhcá con despacho á 28§ ps., y sin él á 22§; do­
rada á 22 ps. con despacho, y sin 61 i 16; canela á 
58 rs. libra. 

Cambios. 
Madtid I p . § daño. 
Burgos i p . § id. 
Bilbao í p . g benefieio. 
Bayona 1 p . g id. 

Tepes ^ 6 de Febrero. 
tía sido tan corta la cosecha de aceituna, que se. 

gíadua á la décima pane de la anterior, .por cuya 
cáuáa rehusan los tenedores Vender el aceite. Estos días 
se ha vendido á 53 rs. 

Los vinos se mantiéíieii de 18 á 20 is. Las fábri­
cas de aguardiente están paradas por no tener salida 
este artículo. La cebada de 10 á I t r s . , ,y el trigo 
de 3ii á 35. Nuestras existencia* éa granos son Consi­
derables; pero no seria estrafio que aumetjtase algo el 
precio, iVisto que con los últimos yelos han padecido 
aigo nuestras sementeras, y prineipahiíiente, las de las 
tierras delgadas. : ' 

M A D R I D . í i DEFEBREftOí. 
Precios de los frutos coloniales en la aduana de ayer. 
Cacao Caracas de 8 ,á lo rs. libra. 
CacitÓ'Guayaquil á 4 rs. j o tnrs. id. 
AilícgreS de 83 á 94 f s . arroba. 
Canela fina de Holanda deprim. suerte á 63 rs. l i b 
Id. de segunda á 53 id. id^ 
Id. de M á n i k de 13 á 13 I id. 
Pimienta fina de 5 á 5I id. 

Cambioi de esta plaisa de ayer. 
Parisi . . . , ! , < . . . 1 4 , í-^, á 1 4 , ígj 
Londres 4 3 S Í -
Ainsterdam. . ; 97^. \ A T _ ^ ; , , , I 

U Hamburgo : . 8 7 Í j ^ ^ o ™ " - ! ' - . 



í^) 
Nominal. . . . 28, 2.-I 

, . . 3740. / 
. . . par á U d. v. f, 
. . . 5 daño. 

Genova. . • 
Lisboa. . • • 
Caiiii- . . . 
Sevilla . . . 
Nialaga i^-
Graaaüa S. 
tdfdoba -j 
Jací) >H-
/iiuiíijar 3̂  
Ciudad Real 1 3-

a I. 

i 

Toledo 
Guada la jara. . . 
Scguvia 
Val<-Tic¡a ^ a I. 
Alicante i-
Murcia. . . . . . . . i | daño. 
Orihuela 2. 
Cuenca 2. 
Birccloiia |. ben. á dures. 

daño. 

] 3. 

Santander \ i 
Bilbao. J * 
Vitoria i' 
Burgoí). ti-
Tolosa . i j . 
Pamplona i-
Coruáa. i | á J. 
Santiago. I ?• 
Tuy 
Ferrol 
Orense 
Mondoñedo. . . . 
'Zaragoza ; i. 
Vales comunes 84, dinero. 
Consolidadas de 200 ps. 810 á 820; de 100 á 

420 j de ^o á 215 y 220. 
No consolidados de 400, y 200 ps. 88i á i} 

de loo á 861. 
Con fecha de 9 de Enero se na comunicado 

por el rainisierio de Hacienda á la Dirección 
general de Rentas la Real órdea siguiente. = 
El REY conforme con el papel de V. E, y 
V- SS. de 18 de Diciembre último, y lo que 
tiene espuesto la junta de aranceles, se ha ser­
vido mandar que se cobre el 3° P- o indisiinta-
raente á toda clase de sombreritos, monieriUas 
y gorras estrangeras de paja, palma, viruta y 
cerda «jUe se jniroduj?*eu por las aduanas del 
rcyno. 

Con fecha de a8 del anterior Diciembre se 
había comunicado por el mismo conducto la 
Real orden siguiente. 5: Enterado el REY de una 
instancia de don José Sanahuja y Gil, maestro 
cerero en Barcelona, solicitando que la esper-
ma de ballena que introduzca para su fábrica 
de velas solo adeude el derecho de 2 rs. en libra, 
por espacio de diez afios, se ha servido^ man-

• dar S. M., conforme con V. E. y V. SS., y 
lo que sobre este punto tiene espiiesto la junta 
de arancelús, que la libra de experma engrasa 
.solo pague por todos derechos 2 rs. y 10 mrs. 
en bandera nacional y 3 rs. en estrangera, á 
cuya ex'acciüU se arreglará este interesado sin 
el privilegio que soliciía j y asimismo con él fin 
de fomentar la elaboración de velas de esperma, 
y favorecer ena manufactura, se ha servido re­
solver se exijan á las velas estrangeras $ ÍS» 
en libra. 

El diario de Barcelona de 30 de Enero trae 
el siguiente aidculo. 

En la sesión literaria celebrada por la Real 
academia de ciencias naturales y artes de esta 
ciudad el dia a6 del corriente mes y año, le­
yó don Antenio Monmany y Albomá la primera 
parte de su memoria física sobre la verdadera 
causa de los fenómenos magnéticos. En ella, 
dcspuc» de haber manifestado el autor el ver­
gonzoso descuido con que se ha mirado una cien­
cia de tanta .utilidad como la del imán, es-
puso sucintamente todas sus propieJadas cono­
cidas, elevándose luego al examen de la causa 
que las produce. No dudo proponer el autor que 
el agente cuya naturaleza indagiba, no era otro 
que el galbanismo, p sea la electricidad por 
contacto. En esta primera parte se limitó á irta-
nifestar que tal agente era la electricidad, sia 
esponer si era por el contacto el modo como se 
activaba, y producía los feíiómenos en el imán; 
proposición, que desvanecido el sistema de las vir­
tudes y el pretendido fluido circulante propuesto 
por Descartes y otros infinitos, probó comple­
tamente , apoyado en el vasto círculo da ana-
logias , que vincula la teoría de la «lectritidad 
con la del magnetismo; en el poderoso influjo 
que cgcrce la electricidid sobre ios cuerpo» mag­
netizados , y recíprocaincnte el imán sobre los 
cuerpos eléctricos, y sobre todo en producir y 
comunicar la electricidid tanto natural como 
ordinaria todos los atributos de un verdadero 
imán, á aqtiellos cuerpos que jamás los lu-
biaa poseído. _____^ 

Conchyt la carta inserta tn ¡os dos últimos 
números. 

Limitar las teorías de Smith á I05 bancos de 
giro y de descuento, á los seguros, al pipel-
moneda y á los tributos, es desconocer absolu­
tamente lo que comprende el gran libro de la ri­
queza de las naciones: ni Smith ni Say han to­
cado aquellas materias sino en cuanto dicen re­
lación con la riqueza nacional, y como otros 
tantos medios de dar actividad al comercio, de 
hacer caminar con mas rapidez la circulación 
de los productos, y de dejar disponible una 
buena pane del capital monetario, indispensa­
ble para la circulación interior j y aun considera­
do solamente bajo este aspecto , j qué cosas tan 
buenas no nos han dicho< 5 qué de verdades no 
nos han puesto en claro? jqué de errores no 
han destruido ( ¿ y qué de luces no han derrama­
do, no menos titiles para los gobiernos que pa­
ra los particulares ? Comerciantes laborioso? y 
calculadores pudieron crear los bancos y los 
seguros , necesidades estraordinarias el papel-
moneda j el origen de las letras de cambio per­
derse en la oscura noche de los siglos j pero el 
haber^ tirado la linea divisoria de sus utilidades 
é inconvenientes , haber descubierto sus vicios, 
apücádoles remedio , sugetado éste á reglas fija» 
é invariables, y establetido en fin su verdade­
ra teoría , todo esto se debe á los economistas. Im­
porta poco saber quien ó quienes conocieron an­
tes una primera verdad, porque ésta conside­
rada aisladamente es una seta en una montaña, 
ni peticnece al i|ue primero la descubrió, «Ino 
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al que supo hicer un buen uso de ella, ¿No 
se les debe nada á los que vinieron detrás de 
GMco , y dejaron demostrado el conocimiento 
de la tierra ? j á quién pertenece esta verdad me­
jor que á Copírnico ? 2 nada se debe á Newton, 
quí tan bien supo aproveeiiarse dt las leyes de 
Replíf ? ¿ nada á Co;idillac por haber sucedido á 
Lotee, y descubi?rto el mecanismo prodigioso del 
eateiidimiciiio humano ? Bccariu y el conde de 
Fírry conocieron antes de Smith la diviáion del 
trabajo y la influencia que la distrubueion de 
la obra en pirtcs ejeicia en la riqueza generalj 
pero de nada sirvió ni á ellos ni á nadie, hasta 
que Smith fundó sobre esta verdad, como so­
bre un sólido cimiento, toda la ciencia de la 
ecouomía p.blica. ¿Dejó de ser FrankM quien ar­
rebato á ios cielos el rayo, porque las prime-
tjis chispas eléctricas se dehieron á Otton Gusrikeí 
Lo dificil no es descubrir , íino deducir y com­
binar , y este es el gran talento de Smith y 
de S.ty. 

Descendiendo ahora, á lo que toca mas de 
cerca al interv^s de los hombres, véase la alo­
cución que Smith dirige á los gobiernos : "justo 
y muy justo es que vuestros pueblos os paguen 
eJ servicio que les hacéis manieuiéndoíes en 
pa¿ y en buena armonía, protegiendo y defen­
diendo sus propiedades , administrándoles iui-
parcialmentc la justicia , dándoles consideración 
y decoro i pero tened entendido que la sustan­
cia que crea y alimenta las riquezas que de­
béis proteger son los capitales } que nunca de­
béis tocar á ellos , sino queréis disminuir y 
agotar los recursos de vuestros pueblos ; que no 
habéis de exigir de esws sino la parte menor 
posible de sus rentas <Wjticulares, porque todo 
lo que exijáis de rnasTio arrebatáis á las cco-
iiointas, que son las que acumulan mayores ca­
pitales productivos ; que por lo mismo la re­
caudación debe ser juiciosa y prudente, sin gas­
tas ni vejaciones j y finalmente tened entendido 
que un pueblo, por grande que sea, se puede 
gobernar muy bien con poco dinero, habiendo 
cordura." ¿ No se combinan de este modo fe­
lizmente las ventajas del tesoro público y las 
de hs contribuyentes í ;y no reconoce el autor 
de los fraguieniüs en el hombre que habla asi 
á les gcbiernos , un bienhechor de la espe-
pecie hu.nanaí 

No hay duda que mas sencillo es el me­
dio de aumentar los impuestos que adoptan los tur­
cos y los argelinos, pero también es mas có­
modo que trabijar, salir al camino á despojar 
al pasajero. Los persas no necesitaron econv^nia 
política cuando Ciro los condujo á la conquista 
de las ricas provincias del Asia, ''ni los espar­
tanos la nceesiiaron después de conquistada Me-
senia , ni los atenienses para enriquecerse en 
Pl «tea , ni después con el pillage de las ciuda­
des del Asia menor que siguieron el partido de 
Xerxes. >, Para que querían economía política los 
rom inos , cuando no perdonabxn á sus mismos 
aliados y amigos, y se adjudicaban la hereacia 
dcua iiombre vivo como Tolomeo, y la confisca­
ción de un Príncipe aliado í Pero esta dociyina 
de la riqueza fundada en la espoliacion del dé­
bil en beneficio del fuerte, >á dónde va á parar? 
La economía política no enseña la disciplina en 

el modo de despojar sino en el de producir: 
no dice á los Monarcas que despojen á sus pue­
blos , sino que se sostengan de lo que ellos pro­
ducen; que procuren fomentar sus producciones, 
de suerte que sosteniéndose , ganen y se enri­
quezcan sin perjuicio de nadie. 

Conozco muy bien ''que alumbrado por la 
hisfcria y por las teorías , se puede cami­
nar por medio de los siglos sin hallar en 
la ciencia una sola regla que los sucesos no 
hayan desmentido," poro lo mismo sucede con 
otras machas verdades, á que parece no debe­
ría renunciar el hombre con tanta facilidad; mas 
cuando estas tienen que luchar con la ignoran­
cia de muchos siglos, con la soberbia y la va­
nidad de muchos hombres y con el interés de 
machas clases, no pueden nunos de caminar con 
lentitud por un camino nuevo , escabroso y sem­
brado á cada paso de escollos y precipicios. 
Decidle á uno que la tierra se mueve, y que 
no se mueve el sol, y le veréis encogerse de hombros, 
y decir enhorabit^na sea : que ios planetas corren 
estas ó aquellas órbitas , y Os dirá corran ¡as que 
quieran ; pero decidle algo que toque á sus in­
tereses , y preparaos á recibir una buena recom­
pensa. ^Y será de cstrañar "que el espíritu hu­
mano haya medido loi cielos, sondeado los ma­
res , penetrado los abismos de la tierra, desctt-
bierto los secretos de la naturaleza y el verda­
dero origen de la organización social" sin ha-
b.T podido realizar las teorías económicas de 
Smith, ni sacado de ellas la felicidad de los 
paeblos? "Acaso llegará dia en que estas teo­
rías puedan realizarse, y no tendrá entonces que 
inquietarse el ánimo del autor de los fragmen­
tos pur la suerte que habrá de tocarles á los' 
vasallos del bajá de Egipto, porque los pueblos 
serán mas dóciles y muchos de los gobiernos 
también, á la sabiduría de sus lecciones; aquc'' 
líos no volverán al desierto á despojar la? ca­
ravanas , aun cuando su bajá no les compre el 
trigo de sus cosechas , porque este sabrá Tetlun-
ciar á su injusto monopolio , conocien4oHen dón­
de está la felicidad de sus vasillos, y estos sus 
verdaderos intereses. ̂  M. M. G. , profesor d* 
econovúa. 

B I O G R A F Í A . 
Concluye el articulo di dort Pedro Calderón de la 

Barca. 
Las comedias de este se imprimieron muchas 

veces separadamente durante su vida y después 
de su muerte; pero auft no habla un año que 
descansaban en paz sus cenizas, cuándo su ami­
go y discípulo don Juan de Vera, Tasi¿ y "Ví-
liarroel, hizo en Madrid una cdicio/i én 4." de 
todas las comedias de su maestro, la 'cual ftie 
recibida con mucho entusiasmo. En ella hay una 
noticia de la vida de Calderón, esdrlta por él 
editor en el estilo estravagante de su tiethpbi 
y una apología pedantesca de las comedias, he­
cha por el Padre Maestro Guerra. Estos dos es­
critos se reimprimieron taníbien eii lá'nueva edi­
ción de las obras de Calderón, £ue en 17ÓQ .hizo 
en Madrid en diez tomos en 4." don Juan Fer­
nandez de Aponte, la cual es seguramente me­
jor que la primera. Las comedias que compo­
nen esta colección son 109, de las cuales 4<í 
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se representafon delante de SS. MM. en el co­
liseo del Buen-Retiro, y eii el saloa del Real 
palacio i paro estas no son seguramente las me­
jores de imesífü poeta, como se puede inferir 
fácilmente por la sola consideración de que las 
piezas que allí se representaban eran por lo co­
mún de aparato, y que en ellas se buscaba ^bre 
todo la riqueza en los trages y el briüo de 
las decoraciones. 

De las comedias de Calderón se han refun­
dido muchas en estos últimos tiempos, y según 
lo que creemos , mas que de ningún otro autor 
dramático de su tiempo, mereciendo sin duda 
esta preferencia, ya por el interés y la varié 
dad de sus argumentos , ya por la poipp» es-
traordinaria de su versificación. Fedria^ni, apun-
dor de uno de ios teatros de esta corte, refun­
dió Lít ijida es sueño, Afectos de odio y. de amor 
y Muger Uoríi y vencerás; Dionisio Solís, apün-
lador jubilado de los mismos, refundió el Te-
trarca de Jerusakn y el Astrólogo fingido} don 
N. Castrillon El alcalde de Zalamea, y no sa­
bemos si estos mismQs ó algún otro refundieron ., 
alguna mas. En el Tetrarca la acción de la 
pieza se ha quedado mas espedita , por haberse 
suprimido el ridículo papel de un gracioso, que 
á cada momento debilitaba con bufonadas insul­
sas el terror que inspira la represeacion, y la 
misma ventaja poco mas ó menos han logrado 
las demás, aun cuando en muchas de estas y 
de todas las refundidas quede infinito qijtc en­
mendar. Al oír los títulos de las que liamos 
citado de Calderón, los hombres que conozcan 
bien el teatro de este grande ingenio no po­
drán menos de lamentarse de que los refaadi-
dorcs, escepto el del Astrólogo fingjdo,^;J»ayan 
etagfapjii :.|Min.ipatiijo en tragedias ó comedias 
heroicas, que soa las menos á propósito para 
st'r refundidas , cuando empleándolo en alguna 
de las de capa y espada, hubieran hecho un 
se*rvicio importante ai teatro, y podido ganar 
mas gloria. Nosotros no éstrafiamos sin embargo 

. esta especie; de preferencia, que está fundada 
en la uéClsidad de ahorrar trabajo, como debe 
hacerlo todo aquel á quien no se recompense 
cf suyo. 

Los autos sacramentales de Calderón los sa-
c6 4 luz por primera vez en Madrid en 1717 
ea seis tomos en 4.» don Pedro de Pando y 
Mier, á quien el ayuntamiento de la villa, le-
gataria del difunto poeta, le cedió el derecho 
qtae tenia sobre dichas obras. Viviendo Calde­
rón, parece que solo se habia impreso un to-
nip. e/i 1676, y eso porque el autor, con cuyo 
notjiibre se hacían diariamente ediciones furtivas 
de'obras malas y buenas, temió que le echa­
se» á perder ó le desfigurasen los autos, como 
lo habian hecho con sus comedias ciertos es-
jieculadores codiciosos. Este temor era muy na­
tural , pues que ninguiío de los autos represen­
tados cu el espacio de mas de 30 años, que 
tiivo Caldcrciu esta comisión ^ se ..había impreso 
jamas t>i etí colección, ni separadamente, y por 

Consiguiente no había un original á que fefe-
rirse. Cada uao de los seis tomos de la edición 
de Pando, hecha con arreglo á los originales 
que se le franquearon del archivo de la villa, 
consta de doce autos, de manera que en todos 
coiiiponcn setenta y dos j pero no se crea que 
estos fueron lo» únicos que compuso Calderón, 
sino los que se representaron al Rey y á loS 
consejos en diferentes ocasiones, y particular­
mente en la fiesta del Corpus. Muchas de las 
ciudades considerables de España encargaron 
también á Calderón sus autos para la misma so­
lemnidad ; pero estas composiciones se conside­
raban casi como propiedad de las ciudades para 
quienes se iiaeian , ó á lo menos se escrupuli­
zaba de darlas á luz sin acuerdo de ellas ; y asi, 
sin duda por evitar trabajo, el editor de Ma­
drid se contentó con los que sacó del archivo 
de esta ^ corte , y dejó los representados fuera, 
cuyo número era mucho mayor que el de los 
impresos. 

Los autos sacramentales de Calderón son Sin 
dúdamenos apreciables que sus comedias, pues 
á los vicios de su estilo casi siempre enfático, 
campanudo, falso y amanerado, si es permiti­
do usar de esta voz, juntó en ellos nuestro 
poeta todos los que lleva ordinariamente consi­
go la alegoría, y particularmente cuando ésta 
se prolonga. Una ú otra vez se" puede con mu-
.cbo talento y gusto hacer una alegoría inge­
niosa y delícatia , en que todo lo alusivo cor­
responda rigorosamente á lo real ; pero es un 
dislate imaginar que en composiciones largas, 
como comedias en tres actos, y siendo muctios 
los persünages, la aleeM^ pueda ser seguida, 
constante c inteligibiei^jHjjj^uros recordamos en 
este momento haber l e i d ^ n un auto sacramen­
tal de Montalvan, en boca de un Polífemo ale­
górico , y hablando con una pastora , que sin 
duda representaba á Eva, estos cuatro singu­
lares versos. 

Si fruta se le antoja á tu deseo. 
Cuanta quisieres te pondré á la puerta, 
Escepto las manaanas, porque creo' 
Que te supieron mal en una huerta. 

Las alegorías de Calderón no son mejores, 
pero siempre se necesita una gran travesura de 
imaginación solo para concebir los planes, y 
hacer una ú otra alusión justa y oportuna, 
como lo. son las suyas algunas veces. De la 
versificación no hay que hablar} nosotros cre­
emos que principalmente para décimas y redon­
dillas. Calderón es el primer versificador de Es-
pafia} y asi es que los amantes de los veírso» 
armoniosos hallan siempre interés y diversión 
en la lectura de sus autos , por otro lado tan 
estravagantes , censurados con mucha razón por 
todos los literatos, y prohibida con mucha jus-• 
ticia su representación por Real cédula de i i 
de Junio de «765 , espedida á instancias del 
arzobispo de Toledo conde de Teba. 

M A D R I D I M P R E N T A D E R E P U L L É S . 


